
Queridos hermanos y hermanas, 
Les pido de seguir rezando para Ucráina, que está 
viviendo una situación delicada. Mientras  deseo que 
todas las componenetes del país se comprometan 
para superar las incomprensiones y para construir 
juntos el futuro de la Nación, dirijo a la comunidad 
internacional un cálido llamado para que sostenga 
toda iniciativa a favor del diálogo y de la concordia. 
 

(Francesco, Angelus, 2 marzo 2014) 


